


Sin hacerhonor a su nombre ni a su origen burgués, este 
escriba es borracho, jugador y sospechoso de otros vicios, 
además de no mantener relación con su familia. Castigado 
por un trabajo que no le motiva, sólo se preocupa por el 
aquí y ahora, lo que le acarrea cometer muchos errores que 
tiene que pagar, lo que le lleva a la codicia el vil metal que 
pague sus debilidades. Por el contrario, su estilo es encanta-
dor, con buena oratoria y lengua vivaz y sabe mantener las 
apariencias para ocultar sus vicios. 

Desearía cambiar de modo de vida pero no encuentra 
la escusa adecuada para tal conversión. Lamentablemente, 
Honesto ha incurrido ya una deuda de 2000 maravedíes con 
un judío prestamista y está en un problema muy serio pues 

se le ha acabado el plazo de devolución y las consecuencias no pintan bien para él, 
lo que a su vez le sirve de acicate para continuar con sus vicios.

Hechos recientes

Aunque cansado y sin ganas, Honesto ha recibido este encargo y debe emprender 
viaje de forma inmediata. En el ajusticiamiento de Erramun, el reo se derrumbó, se 
resistió forcejeando y pataleando, gritando que no quería morir allí, que le dejasen 
ir. El espectáculo fue lamentable y el público quedó helado. A Honesto le desagradó 
profundamente.

Ahora acompaña a Onofre, Hilaria y Batirtxe a recuperar, catalogar y devolver 
los objetos robados. Onofre le parece un alguacil estirado, hidalgo bastardo de Don 
Pedro de Miranda. Afortunadamente no se las ha visto con él en sus escaramu-
zas de tasca. Batirtxe, quizás por su situación de viuda, le ha caído bien porque es 
amable con él y, además, cocina bien. Hilaria le parece una mujer hermosa y, como 
es hija de los dueños de la venta de Rivabellosa, la ve como un buen premio para 
cualquier hombre, aunque él lo tiene difícil, ya que Hilaria no le encuentra agrada-
ble y se lo ha dejado claro desde la primera sonrisa que éste le regaló.
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